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PRÓLOGO

La evolución de un concepto se refiere a los cambios y transforma-
ciones que dicho concepto experimenta a lo largo del tiempo. Estos 
cambios pueden ser influenciados por factores culturales, sociales, 
científicos, filosóficos y tecnológicos, de modo que, la evolución de un 
concepto es un proceso dinámico y continuo, influenciado por múlti-
ples factores y contextos.

La evolución del concepto de autoestima ha sido influenciada por 
diferentes campos del conocimiento como la psicología, la sociología 
y la filosofía. A lo largo de la historia, la comprensión de la autoestima 
ha cambiado y se ha profundizado, pasando de una noción básica a un 
concepto complejo y multifacético.

Desde la Antigüedad Clásica, filósofos como Sócrates y Aristóteles 
discutieron temas relacionados con el autoconocimiento y la virtud 
personal y posteriormente encontramos a René Descartes explorando 
la relación entre el yo y la autopercepción, trabajos que pueden ser 
considerados como precursores de la autoestima.

Podría considerarse que la noción de autoestima comenzó a tomar 
forma en la psicología con William James, quien introdujo la idea del 
"yo empírico" y el "yo ideal" en el Siglo XIX al tiempo en que se desa-
rrollaba la teoría del psicoanálisis quien también daría algunos aportes 
al concepto; lo que puede ser un motivo para que las autoras hayan 
iniciado sus búsquedas a partir de los años 60s del siglo XIX.

Actualmente, se ha visto una relación estrecha entre la autoestima 
y la salud en el trabajo, que también pueden influir en el bienestar 
general de una persona. En el ambiente laboral, una autoestima alta 
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puede llevar a una mayor confianza en las habilidades propias, lo que 
facilita la toma de decisiones, la asunción de responsabilidades y la ca-
pacidad de enfrentar desafíos. Mientras que una baja autoestima pue-
de generar inseguridad, miedo al fracaso, y una mayor susceptibilidad 
al estrés y la ansiedad, afectando el rendimiento laboral.

Por otra parte, el ambiente laboral puede ser condicionante de 
la calidad de la autoestima en los trabajadores y a su vez podemos 
entender que se establezca conexión entre Autoestima y Salud en el 
Trabajo, por su relación con el estrés, las relaciones interpersonales, la 
comunicación y/o la productividad.

Como lo muestran las autoras a través de esta obra, la autoestima 
es ya un concepto maduro, que desde su origen ha ido pasando por un 
desarrollo y expansión marcado en gran medida por las aplicaciones 
de investigación empírica que abre paso al debate y los enfoques mul-
tidisciplinares y multidimensionales que vemos reflejados a través de la 
revisión que se presenta a lo largo de este libro.

El conocimiento de la evolución del concepto de autoestima, nos 
aporta a la salud ocupacional una mejor comprensión del tema y ayu-
da a entender el papel de la misma en la salud mental de los traba-
jadores y las maneras de desarrollar sistemas para su mejora en los 
ambientes laborales.

 

Manuel Pando Moreno
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INTRODUCCIÓN

Hablar de autoestima no es un tema fácil ni novedoso, sin embargo, 
para ello, se tratará en este libro de desarrollar lo que ha sido de su 
conceptualización a lo largo del tiempo. Dos son los aspectos impor-
tantes del self  (sí mismo o yo) o de las actitudes que uno tiene sobre 
sí mismo; una de ellas es la estima. La autoestima ha sido estudiada 
desde la filosofía, pero también desde la psicología.

Para el desarrollo de esta revisión bibliográfica se realizó la bús-
queda de la información en diferentes fuentes de datos como la biblio-
teca electrónica “Scielo”, el buscador “Google académico”, el portal 
de difusión “Dialnet”, las bases de datos y motores de búsqueda como 
“PubMed”, “Proquest”, “Lilacs” y diversas Web. La indagación se 
realizó a partir de los años de 1860 al mes de junio del año 2024, con 
el término de autoestima en cualquier idioma.

La información recabada en cuanto al número de documentos fue 
realmente abundante, por lo que se tomaron en cuenta sólo aquellos 
artículos en donde se aportara con el o los conceptos propios del au-
tor(es) sobre autoestima, en cualquier idioma y base, excluyendo toda 
información como notas, blog de tareas, publicidad, ponencias, confe-
rencias, referencias, talleres, artículos incompletos, resúmenes, ensayos 
y todo aquel documento al que no se pudiera acceder por completo y 
por cualquier motivo, incluyendo costo monetario, es decir, de acceso 
gratuito; quedando como objetivo del presente libro la elaboración 
de una recopilación de documentos existentes y publicados sobre el 
concepto de autoestima, culminando en la emisión de una perspectiva 
de la información obtenida, así como de la creación de un concepto 
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propio basado en el análisis cualitativo por medio del programa Atlas 
ti en su versión 24.

Detalladamente entre los años 1862 a 1999, se contabilizaron un 
total de 84 autores y 100 conceptos; en los años del 2000 al 2011 se 
registraron 147 autores y 154 conceptos, y, por último, del año 2012 a 
junio del 2024 se anotaron 167 autores y 170 conceptos. 

Además, se observaron y contabilizaron también diversos temas 
relacionados con la variable de autoestima por toda esta línea de tiem-
po. Entre los temas más descritos fueron sobre la validación de ins-
trumentos, autoimagen, salud y enfermedad, educación, rendimiento, 
motivación, etc., sin olvidar que a partir de la pandemia también se 
publicaron algunos documentos relacionados con el COVID-19.

Todo este contenido de información puede ser leído y analizado 
menudamente en cada uno de los capítulos.
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CAPÍTULO I

LÍNEA DE TIEMPO DEL CONCEPTO 
AUTOESTIMA (1862 A 1999)

La autoestima es un concepto que se ha tratado de explicar y definir 
desde hace muchos años y desde diferentes disciplinas. Los primeros 
antecedentes sobre el concepto se rastrean hacia el campo filosófico, 
donde se hablaba de la confianza y aprecio que se tiene de uno mis-
mo. Sin embargo, los esfuerzos más sólidos por definir y nombrar esta 
parte del ser humano, se dan, como podremos observar, desde la psi-
cología. En esta primera parte de la línea del tiempo, de 1862 a 1999, 
se cuenta con un total de 84 autores, que a lo largo de esta, otorgaron 
100 maneras diferentes de conceptualizar la autoestima, y que revisa-
remos a continuación.

DESARROLLO

Los primeros registros (figura 1)

Según menciona Zenteno (2017), en el año de 1862 ya se hablaba de 
términos como aceptación de sí mismo, confianza en uno mismo y 
satisfacción personal, por Herbert Spencer, Alexander Bain, Baldwin 
y Aristóteles para referirse de alguna forma al término de autoesti-
ma. Años posteriores a 1862, W. James, en el año de 1890, también 
empleaba el término de “yo mismo o ego” (p.2) para describir a la 
autoestima; similar a ello, Cooley (1902) señalaba expresiones como 
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“sí mismo” pero incluyendo además el término de “sentimiento de 
valor” (p.138). 

El abordaje del estudio de la autoestima pierde fuerza dada la pre-
sencia de la psicología conductista (donde se minimizaba el estudio 
descriptivo de los procesos mentales, sentimientos y emociones, rem-
plazando estos por el estudio de los comportamientos observados en 
relación con el medio), siendo la conducta en sí misma, en tanto acti-
vidad, como el objeto de estudio psicológico (Watson, 1913). Tiempo 
después, Mead (1934) sugiere que el sujeto se experimenta a sí mismo 
como tal, en el que el yo “asume las actitudes de los demás hacia sí 
mismo” (p.32).

En los años 40`s, específicamente en 1943, Maslow hablaba de las 
necesidades básicas y de seguridad, entre ellas, la estima del individuo 
y el respeto a uno mismo. También Maslow, pero en el año de 1954, 
mencionaba que “todas las personas tienen necesidad o deseo de una 
buena valoración generalmente alta de sí mismos, con una base firme 
y estable; tienen necesidad de auto respeto o de autoestima y de la 
estima de otros” (p.30). Por su parte Rogers (1954) aludía que la au-
toestima es referente a “todo ser humano, sin excepción, por el mero 
hecho de serlo, es digno del respeto incondicional de los demás y de sí 
mismo; merece estimarse a sí mismo y que se le estime” (p.50).
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En los años 60´s (figura2)

En el año de 1960, McGregor hablaba de las necesidades del yo 
como “aquellas necesidades que se encuentran relacionadas con la 
autoestima: necesidades de confianza en sí mismo, realización, cono-
cimiento, independencia y competencia” (p.7), donde Maslow (1962) 
opinaba de la misma manera en cuanto a lo que es la autoestima, 
en esas dos últimas necesidades. Para Rosenberg (1962) la autoestima 
es el “grado en que mantiene actitudes de aceptación o rechazo ha-
cia sí mismo” (p.135), mientras que para Otnow y Prelinger (1962) es 
el “sentido de responsabilidad hacia uno mismo y hacia los demás” 
(p.647).

El concepto de autoestima retoma protagonismo dentro de la psi-
cología del desarrollo, donde Rosenberg (1965) publica su libro "So-
ciety and the Adolescent Self-Image" que explora la relación entre la 
autoimagen y la autoestima en los adolescentes, sentando bases para 
la investigación posterior sobre autoestima y dando a entender por au-
toestima a los sentimientos y pensamientos que la persona tiene sobre 
sí mismo. Por su parte, Silber y Tippet (1965) la asumen como “senti-
mientos de satisfacción que una persona tiene sobre sí misma y que re-
flejan la relación entre su autoimagen y su autoimagen ideal” (p.1017).

En esa misma década, desde la psicología fenomenológica y la 
psicología humanista, se da el abordaje de temas tales como la satis-
facción personal y el tratamiento psicoterapéutico, haciendo posible 
la introducción de nuevos elementos que ayudaron a comprender los 
motivos por los que las personas tienden a sentirse poco valiosas, des-
motivadas e incapaces de emprender desafíos por ellas mismas.
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En 1967 Coopersmith, considera a la autoestima como un “juicio 
personal sobre la dignidad de uno, expresado en las actitudes que el 
individuo mantiene hacia sí mismo" (p.5), y es la "extensión en que 
la persona cree ser capaz, significante, exitosa y digna", mientras que 
Rogers (1967) la refiere como algo representativo y característico del 
sujeto y que forma parte de él; o como Bay (1967) que lo manifiesta 
como el “sentimiento de ser un ser humano valioso, digno de ser acep-
tado por otros seres humanos” (p.508).

En los años 70´s (figura 2)

Durante esta década Branden (1971) explora y manifiesta que la 
autoestima es, en otras palabras, la “suma de la confianza y el respeto 
por uno mismo” es una “cuestión de grados”, es una “experiencia ínti-
ma”, es “lo que uno piensa y siente sobre mí mismo”, “refleja el juicio 
implícito que cada uno hace de su habilidad para enfrentar los desafíos 
de la vida (para comprender y superar los problemas) y de su derecho 
a ser feliz (respetar y defender sus intereses y necesidades)”. 

Para Satir (1972), autoestima es el conocimiento que una persona 
tiene de su propio valor como ser humano, y para White (1972) significa 
“el valor del yo, el valor de uno como persona a los ojos de otros, pero 
especialmente a los ojos de uno mismo” (p.395). Según Simmonds y 
Rosenberg (1975) definen a la autoestima como la “percepción positiva 
o global del individuo” (p.231).

Posteriormente, en 1976, Satir la define como el centro de todo 
nuestro ser, como algo necesario para vivir la vida, en libertad. En ese 
mismo año, Wells y Marvell (1976) la manifiestan como parte de uno 
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mismo, es decir, como parte de nuestra personalidad. Para 1978, Satir 
la reconsidera como el valor que cada uno tiene de sí mismo y Jordán 
(1978) como la “forma en que uno se ve y se evalúa en relación tanto 
con patrones internos como con la realidad externa” (p.19), mientras 
que Goldstein (1978) la refiere como la parte afectiva del sí, Rosenberg 
(1979) como el sentimiento de valía, y Lawson et al. (1979), que se 
debe a sentimientos de estima de sí mismo.

En los años 80s (figura 2)

Por su parte, Jackson y Paunonen (1980), discurren en cuanto al 
mero concepto de sí mismo, ya que para ellos la autoestima es el re-
sultado de la auto-evaluación dada por eventos ambientales. Años más 
tarde, es descrita como la parte afectiva del mismo (Hamacheck, 1981) 
o como el “sentimiento de valoración que tiene el individuo hacia sí 
mismo” (Jaime et al., 1982; p.20). Coopersmith S. (1984) la refiere 
como el aprobarse o no a sí mismo, mientras que Cadena (1984) la 
constituye como el “fundamento para la estima y aceptación del otro” 
(p.509). 

Por parte de Demo (1985) él la considera una “actitud fluctuante” 
y una “línea de base o una autoevaluación estándar” (pág.1490). De 
Horcajo (1986) la define como la “evaluación que cada individuo 
hace de sí mismo” como un “juicio personal de valía, que expresa 
en las actitudes que cada uno tiene de sí mismo” es una “experiencia 
subjetiva que el individuo proyecta sobre los otros veladamente y como 
expresión de su conducta” (p.71), mientras que la autoestima es, para 
Paez et al., (1986) la “estima de sí” (p.83) y para Hernández (1986) es 
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un “sentimiento que juega un papel muy importante en la personalidad 
saludable de cada individuo” hasta “cierto grado de actitud positiva” 
(p.145).

En 1987, Rogers describe que la autoestima se centra en la acep-
tación por parte de los demás, mientras que Del Buey y García (1987) 
la refieren como la “evaluación o juicio sobre la propia valía personal 
expresada en las actitudes que el individuo mantiene hacia sí mismo 
durante su vida” (p.14). 

Desde el punto de vista de Brockner (1988) la autoestima se debe 
a una autoevaluación, para Gurney (1988) a la valoración y acepta-
ción de uno por parte de los demás. Así Smelser (1989) sugiere que la 
autoestima es y se “desprende de nuestra propia introspección y de la 
observación del comportamiento de los demás” (p.9). Brinkmann et al. 
(1989), la manifiestan como la “valoración positiva o negativa que el 
sujeto hace” (p.64) y Branden (1989) en que es “la suma de la confian-
za y el respeto por uno mismo” (p.1).
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En los años 90s (figura 3)

A partir de la década de los 90s, se enfoca la atención hacia 
diversos aspectos de la vida y sus implicaciones con la autoestima, 
desde la salud mental, el rendimiento académico, hasta las relaciones 
interpersonales, a fin de comprender mejor el efecto de la autoestima 
en la vida de las personas.

Fierro (1990) infiere que la autoestima constituye “una porción 
valorativa del autoconocimiento” y “conjunto de juicios autoevaluativos 
de las personas” (p.88). Para Aguilar (1990) la autoestima es “afirmar 
la propia identidad en valores internos y significativos para el ser 
humano, sin agredir, disminuir o desvalorizar a los otros” (p.28), 
mientras que para Esquivel (1990) es la “opinión que el alumno tiene 
de sí mismo como estudiante” (p.65), y para Alcántara (1990) es “la 
actitud hacia uno mismo” (p.17).

Repetto et al. (1990) la entienden como la “valoración y aprecia-
ción que refleja la propia persona” (p.570). Forteza (1990) la considera 
como el “reflejo de la imagen que la sociedad le devuelve” (p.107). Por 
su parte Lacárcel (1990) la expresa como la “confianza y la satisfacción 
que se hallan en uno mismo” es el “respeto y la buena opinión acerca 
de uno mismo” (p.13).

Al igual, Melcón y Melcón (1991) hacían referencia también en esa 
época, a que la autoestima es un “sentimiento de estima hacia uno mismo” 
(p.492), es un “fundamento para la estabilidad emocional de la persona” 
(p.500), mientras que Palenzuela (1991) mencionaba que autoestima es 
un concepto importante de las “actitudes que uno tiene sobre sí mismo” 
(p.215); y para Beltrán (1991) es el “concepto o juicio de valor que se 
expresa en las actitudes del individuo respecto a sí mismo” (p.103).
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Criado del Pozo et al. (1992), la manifiestan como la “valoración, 
aspectos afectivos de la autopercepción”, siendo la “reacción afectiva 
del sujeto, es sentirse a gusto o disgustado consigo mismo” (p.173). 
Según De Castro (1992), la autoestima representa las “cogniciones 
que el individuo tiene, de manera consciente, acerca de sí mismo”, es 
la “autoimagen que cada quién construye desde una perspectiva”, es 
la “visión emocional de esta percepción” (p.82); para Montero et al. 
(1992), es la “valoración que cada uno hace de sus propias auto repre-
sentaciones” (p.30).

Branden (1993) continúa manifestando que la autoestima es la 
“experiencia de ser aptos para la vida y para las necesidades de la 
vida” (p.13), así mismo Lara-Cantú et al. (1993), manifiestan que es 
una “experiencia subjetiva que se transmite a los demás por reportes 
verbales o conductas manifiestas” (p.248). López y Domínguez (1993) 
expresan que la autoestima es la “actitud hacia uno mismo” (p.259). 

La autoestima, para Vargas y Vargas (1993) es el “juicio que cada 
persona hace sobre sí misma, implica una aceptación incondicional 
de uno mismo: confianza y satisfacción con lo que se es, con lo que se 
tiene y con lo que se es capaz de hacer” (p.35); para Hoyos es el “sen-
timiento que cada persona tiene de su propio valor” (1993, p.56). Para 
Jiménez y Navarro (1993) es “tener buen concepto de sí mismo” (p.85); 
en cambio, Düriña (1993) la refiere como la “imagen de sí mismo” 
(p.215), y para Valdés (1993) es una “apreciación y respeto por uno 
mismo con una base más o menos real” (p.54).

Otros autores revelan que la autoestima es el “momento 
valorativo de reflexión sobre sí mismo” (Del Barrio et al., 1994, 
p.471), así como la “frecuencia de autoreforzamiento” (Broc, 1994, 
pág.283). Bonet (1994) considera que la autoestima es la “necesidad 
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de aceptación fundamental de nuestro ser y de nuestra manera de ser, 
un sano amor de nosotros mismos” (p.18).

Un año más tarde Branden (1995) continúa opinando que la au-
toestima es la “confianza en la eficacia de la propia mente, en la ca-
pacidad de pensar, de tomar decisiones de vida y de búsqueda de la 
felicidad”, es la “experiencia fundamental de que podemos llevar una 
vida significativa y cumplir sus exigencias” (p.43).

Mencionan Montt y Ulloa (1996) que se entiende por autoestima 
la “autoevaluación que el individuo hace y mantiene en forma per-
sistente sobre sí mismo” (p.30). Para Aguilar G. y Hade de Berganza 
(1996) significa el “sentido de autovaloración multidimensional que 
una persona experimenta en las diferentes áreas de su vida” (p.348); 
mientras que para Moya y Hoya (1996) es la “valoración que hacemos 
de nosotros mismos”, es el “producto de sucesivas autovaloraciones 
y constituye el núcleo base de la personalidad” (p.11). Ortega y Mo-
ra-Merchán (1996) la entienden como la “valoración afectiva que cada 
uno se da a sí mismo” (p.13).

González-Pienda et al. (1997), la reseñan como la “vertiente 
valorativa–cómo valoro mi imagen” (p.273). Sánchez et al. (1997) 
aluden que la autoestima es un “conjunto de actitudes, valoraciones y 
juicios de los demás” (p.205) y, Bagley et al.(1997) la indican como la 
“manera en la cual un individuo se evalúa a sí mismo, comprende el 
desarrollo de su identidad y sustenta el desarrollo a la salud mental” 
(p.82). Voli (1997) manifiesta que es la “apreciación de la propia valía e 
importancia y asunción por el individuo de su responsabilidad hacia sí 
mismo y hacia sus relaciones intra e interpersonales” (p.50).

Con pocas palabras, tanto Arcett (1997, p.32) como Rodríguez-
Bernabeu (1997, p.12), la definen como “amor propio”, mientras 
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Werner-Wildner y Mahncke (1997) agregan a esta valoración las 
“características definitorias o descriptivas de sí mismo” (p.18).

Por su parte, González-Simancas (1997) considera a la autoestima 
como la “estima o estimación de lo que verdaderamente soy, de mi real 
y objetiva valía actual, así como la valía personal a la que puedo llegar 
con mi esfuerzo y mi compromiso libre” (p.26); similar piensa Parra 
(1997) al considerarla como la “estimación de sí mismo” (p.68).

Simmons y Simmons (1998) refieren que es la “tendencia a valo-
rarse y a aceptarse uno mismo” (p.83). Bosch y López (1998) la refie-
ren como “autovaloración equilibrada o real a la que sigue una tam-
bién equilibrada aprobación de sí” (p.524). Mruk, también en 1998, la 
define como el "estatus vital de la competencia y merecimiento de un 
individuo al manejar los retos de la vida a lo largo del tiempo" (p.17), 
mientras que, un tanto diferente al resto de los términos, Loli y López 
(1998) la describen como un “fenómeno psíquico inherente al ser hu-
mano y forma parte de él desde que el hombre es hombre” (p.90).

Autoestima es la “valoración de los conceptos que se tienen sobre 
sí mismo, el grado en que una persona se gusta como es” (p.74), con-
cepto dado por Aced (1998). Significa, según Toda (1998), “tener sen-
timientos positivos hacia uno mismo. Confianza en las propias capaci-
dades, poder controlar normalmente las situaciones, sentirse capaz y 
tener un suficiente grado de seguridad afectiva” (p.59).

Lartigue y Fernández (1998) la conceptualiza como la “sensación 
de valía real y la necesidad de defenderse por sentirse invalidado 
(p.282), y Fukuyama (1998) lo alude como el “reconocimiento de los 
demás miembros de la sociedad” (p.201). Vilanova (1998) propone a la 
autoestima como la “creación de la imagen que cada uno de nosotros 
tenemos de nosotros mismos” (p.67).
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Tradicionalmente, así mencionan Ortega y Mínguez (1999), la 
autoestima es el “descubrimiento y aceptación de mi realidad como 
persona, y orientación de mi vida hacia un proyecto valioso” (p.335) y 
el “valor fundamental en la construcción de la personalidad” (p.336). 
González (1999) por su parte, concluye que la autoestima es la “va-
loración positiva o negativa que el sujeto hace de su autoconcepto, 
valoración que se acompaña de sentimientos de valía personal y au-
toaceptación” (p.217). 

García y Musitu (1999) la expresan como el “grado de satisfacción 
personal del individuo consigo mismo, la eficacia de su propio funcio-
namiento y una actitud evaluativa de aprobación que siente hacia sí 
mismo” (p.10), mientras que Zabala (1999) como el “juicio valorativo 
de nosotros mismos” (p.96). Definiciones un tanto diversas son las que 
proponen Arias y Muñoz (1999) estimándola como la “evaluación o 
valoración que cada uno hace de las características que en sí mismo 
percibe”, o “percepciones del sujeto mediante las que identifica sus 
propias cualidades o características para llegar a valorarlas” (p.547). 
Relevante es la definición que otorga Martínez (1999), quien describe 
que la autoestima no es solo “cuidar, estimar o amar nuestro cuerpo” 
sino que también es “trascender en la búsqueda de un orden social 
donde la vida sea más placentera, donde haya respeto y alegría para 
todos los seres humanos” (p.82).
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De inicio, cabe resaltar los aportes constantes de algunos autores en 
este segmento de tiempo y que, gracias a esa persistencia, resulta difícil 
no nombrarles al abordar el tema de la autoestima. Branden (1971, 
1989, 1993, 1995), Maslow (1954, 1943, 1962), Rogers (1954, 1967, 
1987), Rosenberg (1962, 1965, 1979, 1989, 1995) y Satir (1972, 1976, 
1978) podrían considerarse parte de la base para el estudio del autoes-
tima, casi lectura obligada en el tema.

Por otra parte, las publicaciones e investigaciones sobre la auto-
estima en este periodo, estuvieron principalmente ligadas a temas de 
medición de la misma y desarrollo de inventarios, aprendizaje y auto-
concepto, así mismo con cuestiones de educación, personalidad, re-
laciones humanas, teoría, sociedad y autoimagen. En menor medida 
se exploró en relación con la depresión, la enseñanza, en el entorno 
escolar y familiar, la motivación, salud y rendimiento, por nombrar 
algunos.

En cuanto a los conceptos, hay palabras que se repiten o coinciden 
entre uno y otro autor. La nube de palabras (figura 4) y la tabla 1 nos 
muestran la frecuencia de palabras empleadas por los diversos autores 
citados. Tras un análisis cualitativo realizado en el programa Atlas ti en 
su versión 24, obtuvimos que las palabras más sobresalientes fueron: 
“mismo”, “sí”, “valoración”, “uno”, “sentimiento”, “actitud”, “con-
fianza”, “valía”, “aceptación”, “estima”, “juicio”, “respeto”, “perso-
nal”, “afectiva”, “autoevaluación”, “experiencia”, “mismos” y “satis-
facción”; otras palabras, como “autovaloración” y “apreciación”, sí se 
pronuncian pero con menor frecuencia.

CONCLUSIONES
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Figura 4. Nube de palabras frecuentes en los conceptos propuestos de autoes-

tima: línea de tiempo 1862-1999

Estas mismas palabras son significativamente útiles en y para la 
creación y propuesta de un concepto sobre autoestima (habrá que 
tomar en cuenta que estas palabras corresponden a la línea de tiempo 
de los años 1862-1999), de manera que pudiéramos entonces señalar 
que la autoestima es una actitud, un sentimiento de valoración, 
aceptación, estima, juicio y respeto hacia uno mismo.
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CAPÍTULO II

LÍNEA DE TIEMPO DEL CONCEPTO AUTOES-
TIMA (2000-2011)

En los años del 2000 al 2011 las investigaciones sobre la autoestima 
continúan siendo, en general, desde la psicología, aunque más allá 
de una explicación o conceptualización sobre qué es y cómo surge, 
comienza a buscarse qué aspectos del ser humano, comportamiento, 
su desarrollo, su salud (tanto física como mental) y entorno, se ven 
relacionados e incluso afectados por esta variable. Este segmento de 
esta línea de tiempo se compone por 154 conceptos de autoestima, los 
cuales fueron concedidos por 147 autores.

DESARROLLO

En el año 2000 (figura 5)

Ya en la primera década de los años 2000, el estudio de la autoestima 
y su abordaje se ha expandido en diferentes campos de la psicología, 
como la psicología positiva, la psicología clínica y la psicología social. 
Es así qué, Polaino-Lorente (2000) interpreta que la autoestima es un 
“rasgo”, “vinculado a la personalidad”, “estable, consistente y fiable”, 
“versátil y biográfica” y que ella depende de muchas otras cosas. Cava 
et al. (2000) y Lila et al. (2000) manifiestan que la autoestima es la “va-
loración que la persona hace de sí misma”, que esa valía es un “valor 
integrado” (Ortega et al., 2000). 



Línea de Tiempo36

Según Domínguez (2000) la autoestima ha adquirido un “carácter 
mítico”; de ella “se extraen explicaciones para iluminar las circunstan-
cias diversas de la vida, se encuentran vías de solución a los más va-
riados enigmas del comportamiento, es la clave mágica para un buen 
funcionamiento mental, y/o no deja de levantar sospechas muy serias 
y recelos importantes” (p.45). La autoestima, para De Juan y Pérez 
(2000) es un término que implica cómo el individuo se valora, se siente 
y confía en sí mismo.  Moreno, en el año 2000, opinaba que la autoes-
tima depende de las evaluaciones positivas y/o negativas que el sujeto 
hace de sí mismo, con un marcado carácter afectivo. 

Para Torres et al. (2000), autoestima es el “respeto que se siente 
por uno mismo como el gusto que produce en uno mismo ser así” 
(p.27) y Seijas (2000), la definió como el “sentido de autovaloración 
multidimensional que una persona experimenta en las diferentes áreas 
de su vida” (p.238). “La aceptación y valoración de lo que somos” 
es para Aparicio (2000) la autoestima (p.101), mientras que el “juicio 
evaluativo que un sujeto emite sobre las percepciones que tiene sobre 
sí mismo” lo es para Donoso (2000, p.7); para Güell y Muñoz (2000) es 
“identidad y valor” (p.118).

En el 2001 (figura 5)

Se continúa infiriendo en el año 2001, por parte de González-
Arratia (2001), que la autoestima es una “estructura cognitiva 
susceptible de modificación, en el que influyen las experiencias de vida” 
(p.14); mientras que Montoya (2001) la refiere como la “capacidad o 
actitud interna con que me relaciono conmigo mismo y lo que hace 
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que me perciba dentro del mundo, de una forma positiva o bien con 
una orientación negativa, según el estado en que me encuentre” 
(p.3), o bien, que es el “grado de satisfacción consigo mismo”, es la 
“valorización de uno mismo”, según Valdés (2001, p.66). También 
opina Mateos (2001) que es una “autovaloración” y un “sentimiento 
de sí mismo” (p.115). 

Para Garduño y Ramírez (2001) la autoestima es el “componente 
evaluativo del yo”, es el “cómo me siento cómo soy” (p.185) y, según 
refiere Rojas R. (2001) es el “valor que la persona se otorga a sí misma” 
(s/n). Manifiesta Rodríguez (2001) que es la “autoevaluación positiva 
del concepto de sí mismo: conocimiento, aceptación y valoración de 
las cualidades propias individuales” (p.145), sin embargo, Armesto 
(2001) la refiere como la “expresión de la fortaleza yoica, que implica 
el respeto y autorrespeto por sí mismo y por sí misma”, que es la 
“capacidad de valorar el yo” (p.83). 

Para Burak (2001) la autoestima la refiere como el “reconocimien-
to (y el sentir) de nuestro valor como persona” (p.472), mientras que 
para Cob (2001) es “aprender a quererse con otros, para otros” (p.28) 
y para González C. (2001) es expresar la “carga de afecto hacia el yo” 
(p.149). Un concepto más, es el referido por Valiente-Catter (2001) en 
el que la autoestima es la “aceptación o consideración que uno tiene 
de sí mismo en su integridad, es decir, en sus emociones, experiencias, 
conocimientos, habilidades y destrezas” (p.348).

Mencionan Velado y García (2001) que la autoestima hace refe-
rencia a la “evaluación que el sujeto hace y mantiene habitualmente 
hacia sí mismo”, es un “juicio sobre la propia valía que se refleja en 
actitudes hacia sí mismo” (p.685), concepto similar al propuesto por 
Fonseca (2001) cuando considera a la autoestima como la “evaluación 



Línea de Tiempo38

que una persona hace de sí misma cuantificando su valía personal” 
(p.89). Para De Ben et al. (2001), la autoestima es el punto de vista 
positivo que se tiene de sí mismo. Autoestima, para Ortigueira (2001), 
significa “confianza en sí mismo, competencia, suficiencia, dominio; 
estima de los demás, prestigio, reconocimiento, imagen” (p.75). Loli 
y López (2001) expresan que la autoestima es “conocerse a sí mismo, 
tener un concepto, evaluarse, aceptarse y respetarse” (p.68).

En el 2002 (figura 5)

Posteriormente Lancelle (2002) explica también que la autoestima 
pertenece al “ámbito de sí mismo” que “todo individuo se orienta a ser 
y a sentirse igual a sí mismo” pero distinto a los demás, es la “sensación 
de existir, de estar vivo, de ser alguien, de sentirse uno mismo provisto 
de valor” (p.55). Hewit (2002), por su parte, la define como “una acti-
tud acerca del sí mismo que está relacionada con las creencias perso-
nales sobre las propias habilidades, las relaciones sociales y los logros 
futuros” (p.135); mientras que Dueñas (2002) la manifiesta como “la 
valoración que la persona hace de sí misma” (p.88) y Aguilar-Ye et 
al. (2002) dicen que es “un juicio personal que tiene de sí mismo una 
persona; es una experiencia subjetiva que el individuo expresa verbal-
mente y mediante ciertos rasgos de comportamiento” (p.190).

Gutiérrez et al. (2002), opinan que es la “autoevaluación que el 
individuo hace y mantiene en forma persistente de sí mismo, juicio 
de valor que expresa en sus actitudes” (p.23). Además, Loli y López 
(2002) se suman a otros autores proponiendo que la autoestima “son 
los valores que surgen en el hombre y que los acompañan a lo largo de 
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su existencia, permitiéndole actuar e interactuar con personas, grupos 
u organizaciones” (p.150) y Santrock (2002) la define como la “evalua-
ción global de la dimensión de Yo o self ”, así como que es la “autovalía 
o la autoimagen” y la “confianza y satisfacción de sí mismo” (p.114). 

En el 2003 (figura 5)

Más tarde Orduña en el 2003 menciona que la autoestima es la 
confianza en el funcionamiento de la mente, por los cuales se juzga, se 
elige y se decide. Aquilino (2003) la describe como la “íntima valora-
ción que una persona hace de sí misma” (p.6) y como la “estimación 
de sí mismo, el modo en que la persona se ama a sí misma” (p.7); según 
González-Arratia et al. (2003), es la “forma en que se valora a sí mis-
mo el sujeto” (p.174), similar a Hurtado (2003), para quien es la “valía 
personal de sí mismo” (p.93).

Para Velásquez (2003) la autoestima es “razonablemente estable 
a lo largo del tiempo” o funciona como “responsiva a las influencias 
situacionales y contextuales, lo que implica o fluctúa a lo largo del 
tiempo” (p.155), mientras que para Monbourquette (2003) la autoesti-
ma es la “estima de sí” (p.9) y Pades (2003) la refiere como una “actitud 
positiva de la persona hacia sí misma y hacia su propio crecimiento” 
(p.171), mientras que Giménez et al. (2003) la definen como  la “acti-
tud positiva o negativa que se tiene de uno mismo” (p.41); Duclos et 
al. (2003) opinan que la autoestima es la percepción, la idea que cada 
persona tiene de sí misma y que nunca llega a consolidarse. 

Ferreíra (2003) expresa que autoestima es un “atributo personal 
altamente favorable” (p.68) y Luque-Coqui et al. (2003) la refieren 
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como la “evaluación que hace y mantiene constantemente el individuo 
en relación consigo mismo; expresa una actitud de aprobación 
o de rechazo e indica el grado en que el individuo se siente capaz, 
significativo, exitoso y valioso” (p.146) y Goldstein (2003) como el 
“sentimiento de sí”, como un “estado básico” (p.32), mientras que para 
Moncho (2003) la autoestima hace referencia al “orgullo derivado de 
la dignidad en uno mismo” y forma parte de otra “dimensión en la 
que se expresa la dignidad humana” (p.190). 

Algo distinta es la definición que propone Sánchez E. et al. (2003), 
entendida como el “sentido de habilidad para controlar el mundo 
y reparar el daño o las consecuencias de una pérdida” (p.22). Para 
Briñol et al. (2003) la autoestima sería la “asociación del «Yo» con una 
valencia (e.g., bueno o malo)” (p.376). Herreras (2003) la menciona 
como los “sentimientos de estima de sí Mismo, llamada también 
autoevaluación” (p.49). Del mismo modo opinan Arce et al. (2003), al 
considerarla una “autoevaluación” (p.222); Garaigordobil et al. (2003) 
agregan el aspecto afectivo a lo evaluativo, es decir que la autoestima 
es un “aspecto evaluativo-afectivo” (p.114). Santos y Maia (2003) la 
consideran como la “evaluación positiva o negativa de sus propios 
atributos” (p.254). Tobón (2003) la conceptualiza como la “valoración 
que toda persona tiene de sí misma y que expresa como un sentimiento 
a partir de hechos concretos” (p.42).
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En los 2004 (figura 6)

Continuando, en el año 2004, refiere Towers (2004) que la 
autoestima significa amarse y valorarse a uno mismo tal como uno 
es sin llegar a ser un “pretencioso egocéntrico”. Por su parte, Aguilar 
(2004) dice que la autoestima es el “culto que le brindamos a nuestras 
aptitudes, capacidades y cualidades, sin caer en el narcisismo”. Para 
Ramos (2004) la autoestima “no se puede conquistar ni sustraer, es 
un fruto del amor a sí mismo y lógicamente del conocimiento propio, 
pues nadie puede amar lo que no conoce” (p.20). Este mismo énfasis se 
encuentra en Polaino (2004), para quien la autoestima es la “estimación 
de sí mismo” (p.10). 
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De la Herrán (2004) entiende a la autoestima como el “recubri-
miento afectivo o la valoración emocional que la persona elabora en 
gran medida a partir de su autoconcepto” (p.52). Por su parte, Acosta 
y Hernández (2004) la manifiestan como un “sentimiento valorativo 
de nuestro ser, de quiénes somos nosotros, del conjunto de rasgos cor-
porales, mentales y espirituales que configuran nuestra personalidad” 
(p.86). Para finalizar con el año 2004, la amplia definición y explica-
ción de Escalante, quien habla de la autoestima como un “constructo 
auto referencial resultante de la congruencia plena entre el yo real y el 
yo ideal, que adquiere significado personal al sentirse el ser humano 
orgulloso de sí, otorgando una valoración muy alta a los atributos pro-
pios y viéndose desde un punto de vista fundamentalmente positivo. 
La noción incluye también la tendencia a desear y buscar autonomía 
e independencia en las autodefiniciones” (p.8). 

En los 2005 (figura 6)

En el 2005, Beauregard et al., refieren a la autoestima como “la 
conciencia del valor personal que uno se reconoce”, como una “re-
presentación afectiva que nos hacemos de nosotros mismos” (p.16); 
mientras que para Garaigordobil et al. (2005), son los “aspectos eva-
luativo-afectivos” (p.54) y para Miranda (2005a), la “competencia es-
pecífica de carácter socioafectiva expresada en el individuo” (p.862). 
Aún más, Ramírez et al. (2005), le reconocen como “un indicador 
del desarrollo personal fundado en la valoración, positiva, negativa o 
neutra, que cada persona hace de sus características cognitivas, físicas 
y psicológicas”. 
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Según manifiestan Olivari y Barra (2005) la autoestima es la 
“percepción de una persona sobre sus características y habilidades 
personales” (p.7), mientras que Riquelme et al. (2005) la entienden 
como la “imagen o percepción que cada persona tiene sobre su valor y 
competencia como ser humano” (p.799), y Raznoszczyk de Schejtman 
et al. (2005) la consideran como la “distancia entre la percepción del Yo 
y el ideal del yo” (p.329). En otra publicación, Miranda (2005b) refiere 
que la autoestima es una “percepción del sí mismo que se expresa en 
la apreciación de la propia valía e importancia” (p.108).

Díaz y Cortés (2005) expresan que autoestima es un “sentimiento 
de autovaloración personal y de amor propio”, “sentimiento de 
estima de sí’, “magnitud del Yo” (p.125); de acuerdo con Ronda, es 
el “sentimiento valorativo de uno mismo” (2005, p.42); Pires et al., 
dicen que es una“actitud positiva o negativa hacia un objeto particular 
llamado yo” (2005, p.21). Duque la interpreta como que es una 
“actitud hacia uno mismo y es el resultado de la historia personal” es 
la “clave del éxito para comprendernos y comprender a los demás” 
es la “confianza y el respeto por uno mismo”, es la “reputación que 
tenemos de nosotros mismos” (2005, p.11). 

En los años 2006 (figura 6)

Durante 2006, también surgieron varios conceptos de autoestima, 
comenzando con Gázquez et al., que la consideran “un modo de 
orientación hacia el sí mismo, haciendo referencia a través de ella, 
al valor que el individuo atribuye a su particular descripción de sí 
mismo” (2006, p.52). Por su parte, Pequeña y Escurra la definen como 
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la “valoración y el conocimiento que cada persona tiene de sí misma, 
así como el sentido de responsabilidad personal por el desarrollo de su 
relación consigo mismo y con los demás” (2006, p.10-11). 

Laporte (2006) considera que la autoestima es “tener la certeza 
interior de la propia valía”, así como la “conciencia de ser un indivi-
duo único, de ser alguien que no solamente tiene capacidades, sino 
también limitaciones” (p.9). Correa et al. (2006), ven a la autoestima 
como la “suma de la confianza y el respeto por uno mismo” (p.201), 
mientras que, Sánchez y Linares (2006) la ven como el “nivel de auto-
satisfacción (subjetiva) que tiene una persona de su competencia y su 
merecimiento cuando enfrenta los diferentes retos que se le presentan” 
(p.99). 

Martínez I. y Salanova (2006), además de poner la autoestima 
como un “juicio sobre la propia valía”, dicen que “depende de las 
valoraciones que la cultura realiza sobre las capacidades que la 
persona posee” (p.181). Otros autores, como Acosta (2006, p.111), ven 
a la autoestima como la salud de la mente y una “necesidad humana 
fundamental, se esté o no consciente de ella”. Silva (2006) menciona 
que es la “visión más profunda que tenemos de nosotros mismos” (p.1). 
Por otro lado, Crispín y Athié, dicen que es la “valoración que una 
persona tiene de sí misma” (2006, p.7), y para Woolfolk (2006) significa 
el “valor que cada uno de nosotros da a sus propias características, 
habilidades y conductas” (p.71). 

Algunos otros autores profundizan un poco más, como González R. 
y Landero (2006), quienes entienden la autoestima como la “evaluación 
que la persona realiza de las diferentes representaciones que tiene de 
sí misma en las áreas cognitiva, afectiva y comportamental” (p.18); 
asimismo, Climent (2006) opina que es la “satisfacción personal del 
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individuo consigo mismo, con la eficacia de su propio funcionamiento 
y una actitud evaluativa de aprobación que siente hacia sí mismo” 
(p.171).

En los años 2007 (figura 6)

Continuando con la búsqueda de conceptos sobre autoestima, 
Martínez-Antón et al. (2007) consideran, igual que otros autores, que la 
autoestima es el modo en que una persona se autovalora. Por su parte Loli 
y Cuba (2007) manifiestan que la autoestima “es energía, es pasión y es 
visión, vulnerable a cambios de acuerdo con las circunstancias” (p.107). 
Sebastián et al. (2007) manifiestan que la autoestima son las “evaluaciones, 
positivas y negativas, que la persona tiene de sí misma” (p.140). Parecido 
opinan Garza-Morales et al. (2007), en donde la autoestima “representa 
la evaluación afectiva de nuestro autoconcepto” (p.231). 

Arguedas (2007) la considera un “estado mental”, “un concepto 
valorativo sobre sí mismo o misma, en términos positivos o negativos” 
(p.4). Autores como Portillo y Torres V. (2007) la entienden como un 
“proceso psicológico, en donde los conceptos y juicios de valor al sí 
mismo, se encuentran socialmente determinados” (p.23). 

Según considera Rojas M. (2007) la autoestima “comprende 
el sentimiento, placentero de afecto o desagradable de repulsa, que 
acompaña a la valoración global que hacemos de nosotros” (p.11). 
Para Alonso et al. (2007) es una “actitud hacia uno mismo” (p.33), 
para Dorantes y Martínez R. (2007) es la “valoración que de sí mismas 
tengan las personas” por las “experiencias y creencias que rodean 
al individuo” (p.49). Analizando y ultimando, la autoestima es, para 
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De los años 2008 (figura 7)

Durante 2008, las definiciones y conceptos de autoestima van 
desde lo más sencillo, como “el amor hacia uno mismo” de Ruiz 
(2008, p.163) y “la propia evaluación” de Rodríguez H. (2008, p.33), 
hasta la definición de Alonso E., quien dice que “la autoestima o al 
amor propio significan ese amor creativo, henchido del orgullo de ser 
uno mismo y de lo que eso significa y brinda en la vida, y que supone 
el reconocimiento de sus propias diferencias” (2008, p.10-11).

Korsun y Lemus (2007), el proceso de “valorar la autoimagen, de 
sentirla como propia, el grado de afecto que le hemos otorgado y que 
tenemos, es decir, el grado de satisfacción consigo mismo, la valoración 
de uno mismo” (p.96).
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Mientras tanto, para Quintero et al., la autoestima es un “sistema 
de necesidades del individuo”, así como una “característica de la per-
sonalidad que mediatiza el éxito o el fracaso” (2008, p.40). Por otro 
lado, Cataño et al. (2008), definen la autoestima como un “sentimiento 
de aceptación y aprecio hacia sí mismo que va unido al sentimiento de 
competencia y valía personal” (p.60); Posada-Díaz et al. (2008) la defi-
nen como “lo que cada persona siente por sí misma, su juicio general 
acerca de sí” (p.300). Por último, Ceberio (2008) nos dice que la auto-
estima es el “sentimiento de valoración que se tiene de sí mismo y que 
remite a la imagen personal, más precisamente, a la autopercepción y 
propio reconocimiento de los aspectos positivos” (p.66).

De los 2009 (figura 7)

En el año 2009 la autora Navarro manifiesta que la autoestima 
es la “concepción que se tiene de sí mismo” (p.1), mientras que Fer-
nández et al. (2009), la consideran como “un componente evaluativo/
afectivo del autoconcepto” (p.31), es la “valoración que hacemos con 
nuestro autoconcepto” (Rodríguez P., 2009, p.9); similar opinan Ponce 
De León et al. (2009) cuando mencionan que es el “producto de la va-
loración personal que uno mismo realiza de su autoconcepto” (p.30). 

Ortiz y Castro (2009) la refieren como uno de los “elementos psi-
cológicos importantes en la valoración de la persona” (p.28). Franco 
(2009) llega al análisis de que la autoestima es un “concepto cerrado 
en sí mismo” (p.325), es “la valoración que el sujeto hace de quién 
es” (p.326). Ochoa de Alda (2009) discurre en dos términos sobre la 
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autoestima, por un lado, dice que es “la dimensión valorativa respecto 
al yo” además de que es “el conjunto de sentimientos y valoraciones 
respecto a uno mismo” (p.67), que en este segundo término igual opina 
Bustos (2009, p.7).

Similar a otros autores están los conceptos de Schnaas et al. 
(2009), que la definen como la “valoración que la persona hace de sí 
misma” (p.113), o el de Villalobos (2009) que la conceptualiza como 
una “dimensión que evalúa el concepto que la persona tiene de sí 
misma, sobre todo de su propio valor como persona”, es la “auto-
evaluación global que la persona hace de sí” (p.125). Para Núñez et 
al. (2009) la autoestima es la “valoración de la autoimagen o el grado 
de satisfacción consigo mismo” (p.117), mientras que Ríos (2009) la 
desglosa y la refiere como “auto- de sí mismo y estima-valoración” 
(p.1), es decir, el “sentimiento de valor de nuestro propio ser” (p.4), 
opinando igual Peña y Canga (2009). 

Continuando, Trillo (2009) la considera como la “estima propia, la 
estima de sí mismo” (p.2); Muñoz P. (2009) como “la opinión personal 
emocional y profunda que las personas tienen de sí mismos” “el amor 
que tenemos hacia nosotros mismos” (p.1) el “sentimiento valorativo 
de nuestro ser” (p.2); Jaén (2009) como una “forma de pensar, amar, 
sentir y comportarse con uno mismo” (p.1); y Sánchez-Romero (2009) 
como “la percepción personal que tiene un individuo sobre sus propios 
méritos y actitudes” es “el concepto que tenemos de nuestra valía per-
sonal y de nuestra capacidad” (p.3). 

Similar refiere Molina (2009) al considerar que la autoestima es la 
“percepción que tenemos cada uno de nosotros de cuánto valemos” 
es “aceptarnos tal y como somos, sin condiciones” (p.1). Por otro lado, 
la autoestima, para Frías (2009) es “la valoración positiva que se tiene 
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de sí mismo, es la autoconfianza que se posee, la forma como se trata 
y el valor que se da así mismo” (p.97), mientras que para Diccini et al. 
(2009) la autoestima es la “confianza en nuestra capacidad para pensar 
y afrontar los desafíos de la vida” (p.597).

Desde la perspectiva de De Fátima (2009), Ávila (2009) y Ruíz 
(2009), la autoestima es la “valoración que el sujeto hace de quién es” 
(p.326, p.4 y p.11); Rosario (2009) refiere que es la “medida en que 
nos aceptamos y valoramos a nosotros mismos” (p.3); es el “amor a 
uno mismo” para Pacheco et al. (2009, p.1111); y la “manera de per-
cibirse es lo que permite hacer la propia evaluación” dicen Peña P. et 
al. (2009).

Un concepto un tanto distinto es el propuesto por Diago (2009) en 
el que la autoestima es una “condición del ser humano que le permite 
afrontar todo lo que lo rodea” es una “fuerza vital interna” (p.17). Gui-
llamón (2009) mantiene el concepto de que la autoestima es el “grado 
en el que el individuo se acepta a sí mismo” (s/p). Magesky et al. (2009) 
estiman que es una “evaluación personal que el individuo hace de sí 
mismo, el sentido de su propio valor o competencia” (p.220). Simi-
lar es el concepto de Alves et al. (2009), que lo manifiestan como el 
“juicio o evaluación que hacemos de nosotros mismos y sobre nues-
tras habilidades” y como un “proceso afectivo y decisivo” (p.59). 

Para Machicao y Aillón (2009) autoestima se refiere al “amor 
propio” que una persona se tiene, y, para Sag (2009) es “lo que 
pensamos de nosotros mismos respecto a las propias capacidades para 
conseguir lo que nos proponemos” (p.3); Agra y Romero de Miranda 
dicen que es el “juicio mismo emitido a través de creencias y actitudes” 
(2009, p.986); por su parte, en Fernández P. es la “actitud positiva o 
negativa valorativa hacia uno” (2009, p.11).
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En los 2010 (figura 7)

En este año se encontraron diversas definiciones de autoestima, 
como por ejemplo De Tejada (2010), nos dice que la autoestima es 
el “conjunto de vivencias y sentimientos generados en el individuo a 
partir de las experiencias que comparte con personas significativas de 
su entorno (padres, maestros, hermanos, amigos) y de la autoobserva-
ción de sus propias habilidades” (p.97). Por su parte, para Voli (2010) 
es una “forma de apertura a los demás, responsabilizándose de las 
propias acciones y relaciones, a la concienciación positiva de sí mismo 
en cuanto persona y la responsabilidad de las propias acciones y rela-
ciones” (p.61).

Gamarra et al. (2010, p.74), definen la autoestima como un “senti-
miento valorativo de nuestro ser, de nuestra manera de ser, de quienes 
somos, del conjunto de rasgos corporales, mentales y espirituales que 
configuran nuestra personalidad”. En la misma línea, definiéndola 
como un valor, están Maçola et al. (2010), quienes dicen que es el “sen-
timiento de valor que un individuo tiene de sí mismo y que comienza a 
formarse en el día a día de la infancia” (p.570). Así mismo, Valenzuela 
(2010) dice que es el “valor que concedemos a la imagen que tenemos 
de nosotros mismos, en otras palabras, el cariño que nos tenemos por 
ser como somos” (p.11).

De Burgos (2010) la define como la “capacidad de concebir, ver y 
acertar nuestro propio valor, es la capacidad cultural de admirar nues-
tra propia imagen, y la total conciencia del valor de nuestro propio ser 
y de la imagen física y mental derivada” (p.22). Por último, y volviendo 
al valor, para Hertfelder (2010) la autoestima es el “valor que le damos 
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a lo que conocemos de nosotros mismos. Es el sentimiento general de 
valía que nos otorgamos” (p.17).

En el 2011 (figura 7)

Según mencionan Simon y Zanon en el 2011, la autoestima es 
un “conjunto de pensamientos y sentimientos sobre ti mismo” (p.41); 
Molina M. y Raimundi (2011) la refieren como la “autoevaluación 
global del valor de uno mismo” (p.2) y Da Silva et al. (2011) aluden 
que es el “juicio de valor expresado en las actitudes que tiene el indivi-
duo consigo mismo y, en consecuencia, con los demás” (p.146), o que 
es el “valor que le otorgamos a la imagen que poseemos de nosotros 
mismos” (p.68), comenta Corrales (2011). 

Por su parte, García M. (2011) expresa que autoestima es un “pro-
ceso de auto-reflexión, valoración y reconocimiento, afianzando las 
vivencias, sentimientos, opiniones, reacciones y actitudes que tenemos 
hacia nosotros mismos” (p.143). Es la “valoración que el sujeto tiene 
respecto a su imagen corporal” (p.22) según Espinoza et al. (2011); es 
la “la evaluación que se hace de sí mismo” y la “confianza en la pro-
pia capacidad para pensar y afrontar los desafíos que surgen todos los 
días” (p.30), menciona Krauss (2011). 

Por último en esta división temporal, refieren Campos et al. (2011) 
que es el “el amor propio de cada persona” (p.42), para De Almeida y 
Tobase (2011) “ser la persona que eres, quererte a ti mismo” (p.139).
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CONCLUSIONES

Este periodo, del 2000 al 2011, es más nutrido en investigación y en 
las propuestas del concepto que nos ocupa: autoestima. Sobresalen 
Loli (2001, 2002, 2007), Acosta (2004, 2006), González-Arratia (2001, 
2003), Garaigordobil (2003, 2005) y Polaino (2000, 2004), de los 
cuales, ya desde el capítulo anterior tuvimos un aporte de Loli (1998).

Sobre los temas principales investigados en torno a la autoestima, 
destacan la educación, imagen corporal, salud, aprendizaje, 
autoconcepto, cuestiones emocionales, afectivas, familiares y de 
violencia, la medición de la autoestima, creatividad, la autoeficacia, las 
relaciones y sexualidad. Con menos frecuencia, temas de satisfacción, 
edad, estilo, rendimiento, psicopatologías, razonamiento, sustancias, 
narcisismo, motivación,  crianza, género,  niños, jóvenes y padres.

Como se observa en la figura 8 y tabla 2, posterior al análisis 
cualitativo realizado igual que en la línea de tiempo anterior con 
el programa Atlas ti 24, las palabras más sobresalientes fueron: 
“mismo”, “sí”, “valoración”, “uno”, “misma”, “personal”, 
“sentimiento”, “actitud”, “evaluación”, “yo”, “mismos”, “nosotros”, 
“propio”, “positiva”, “juicio”, “valía”, “amor”, “imagen”, “propia”, 
“propias”, “capacidad”, “confianza”, “consigo”, “percepción”, 
“competencia”, “estima”, “negativa”, “actitudes”, “afectivo”, 
“autoevaluación”, “evaluativo”, “experiencias”, “grado”, 
“habilidades”, “reconocimiento”, “satisfacción” y “valorativo”, el 
resto se describen con frecuencia menor. 

Estas palabras corresponden, como bien se observa, a los años 
2000-2011. La propuesta para este capítulo y esta línea de tiempo 
sobre la creación de un concepto de autoestima se establecería como 
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una actitud, evaluación, sentimiento, valoración positiva o negativa de 
nosotros mismos, basada en nuestro juicio, amor, imagen, capacidad, 
confianza y estima.
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Tabla 2. Número de veces que se repite cada palabra en los conceptos pro-
puestos de Autoestima, correspondientes a la línea de tiempo 2000-2011
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CAPÍTULO III 

LÍNEA DE TIEMPO DEL CONCEPTO 
AUTOESTIMA (2012 a junio 2024)

A partir del año 2012 el estudio de la autoestima parece desarrollarse 
hacia explicaciones más amplias que incluyen no sólo a la percepción 
del individuo sobre sí mismo, sino cómo esta percepción también se 
ve influenciada por factores externos y las experiencias adquiridas a lo 
largo de la existencia, llegando incluso a hacer diferenciación entre una 
autoestima en los entornos laborales y otra en entornos académicos o 
escolares. Para este segmento de la línea de tiempo se encontraron 170 
conceptos, provenientes de 167 autores.

DESARROLLO

En el año 2012 (figura 9)

En al año 2012 Sebastian refiere a la autoestima como el “valor 
que la persona se atribuye a sí misma” (p.24), Cruz y Quiñones (2012) 
como la “suma de la confianza y el respeto de sí mismo” (p.27) y Wil-
helm et al. (2012) como una “competencia específica de carácter so-
cioafectiva expresada en el individuo, a través de un proceso psicoló-
gico complejo, que involucra tanto la percepción, como la imagen, la 
estima y el autoconcepto que tiene éste de sí mismo” (p.343). Además, 
Jiménez et al. (2012) la asumen como una “necesidad humana vital, 
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dada por una evaluación que hace el individuo de sí mismo; es la por-
ción afectiva del yo, que juega un papel relevante en la vida personal, 
profesional y social del individuo, favoreciendo la propia identidad, la 
autoestima elevada puede contribuir al éxito” (p.43). 

Por su parte, Melo et al. (2012), la manifiestan como la “valoración 
que el individuo hace y mantiene de sí mismo, siendo construido a 
través de interacciones sociales y evaluaciones” (p.42) y Saravia y 
Frech (2012) como la “percepción que el individuo tiene sobre su 
competencia como persona” (p.2), así como López (2012), que la 
define también como la “valoración personal de uno mismo” (p.72), 
mientras que Carreras et al. (2012) dicen que es lo que “cada persona 
siente por sí misma. Su juicio general hacia sí mismo, la medida en la 
que le gusta su propia persona en particular” (p.210). 

Constantino et al. (2012) dicen que es un “proceso sujeto a 
cambio, que se establece desde la infancia y puede cambiar a lo largo 
de la vida” (p.43). Coincidiendo con otros autores, Da Silva (2012) 
menciona que es la “manifestación de una cualidad humana que se 
muestra cuando el ser está satisfecho consigo mismo, comenzando a 
valorar y demostrar confianza en su forma de pensar y actuar” (p.306), 
así como la “valoración que hace el individuo de uno mismo” (p.307) 
y Martínez et al. (2012) manifiestan que la autoestima se refiere a los 
“sentimientos resultantes de la percepción” (p.300). Por otra parte, 
Pasin et al. (2012), narran que la autoestima se refiere a sentimientos 
que la persona tiene sobre sí misma, cómo se “gusta” a sí misma como 
persona (p.277). 

Bakker y Rubiales (2012) asumen que la “dimensión cognitiva 
hace referencia a las creencias sobre varios aspectos de sí mismo, tales 
como las habilidades o los rasgos que el individuo considera que posee 
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y los aspectos evaluativos (autoestima) constituidos por el conjunto de 
sentimientos positivos y negativos que el individuo experimenta sobre 
sí mismo” (p.6). Oyervide (2012) menciona que es la “capacidad de 
auto-valoración” (p.14); Mendía (2012) que es la “valoración que cada 
persona hace de sí misma” (p.80). 

Por su parte, Carranza (2012) refiere que es “como uno se valora a 
sí mismo” (p.81) y Menichetti (2012) que es la “forma en que la persona 
se ve a sí mismo” (p.89). La autoestima, según asumen Bonilla et al. 
(2012), es parecida a la “confianza en sí mismo, saber que uno vale, 
aunque tenga defectos y necesidad de mejora, saber lo que se quiere, 
tener fuerza de voluntad y perseverancia para conseguir los objetivos 
marcados” (p.123). Oliveira et al. (2012) la refieren como “sinónimo 
de cuidado del cuerpo y de la belleza” (p.61), mientras que Mijares 
et al. (2012) la conceptualizan como la “valorización de sí mismo, lo 
que equivale a una evaluación que la persona realiza de su habilidad, 
actividad, personalidad y competencia” (p.44). Araruna et al. (2012) 
la mencionan como el “conjunto de actitudes que cada persona tiene 
sobre sí misma, una percepción valorativa sobre sí misma, una forma 
de ser” (p.39).

Años 2013 (figura 9)

En el año 2013 García y Troyano mencionan que la “autoestima” 
o “autoestima personal” hace referencia al “grado de estima que tiene la 
persona sobre sí misma” (p.36). Gonçalves y Neto (2013) la mencionan 
como la “evaluación que hacemos de nosotros mismos, teniendo en cuen-
ta cómo percibimos la valoración que los demás hacen de nosotros” (p.74). 



Línea de Tiempo74

Por otra parte, Gutiérrez y Gonçalves, también en el año 2013, 
la expresan como una “actitud de aprobación o de repulsa de sí y 
engloba el autojuicio en relación a competencia y valor” (p.342). 
Además, Cascio et al. (2013) la refieren como la “evaluación personal 
que un individuo hace de sí mismo, de sus sentidos de su propio valor, 
valor, importancia o capacidades” (p.139). 

Según De Souza et al. (2013) la autoestima es definida como una 
“evaluación global del propio valor” (p.73). Pérez et al. (2013) hacen 
referencia en que la autoestima es la “valoración que el sujeto hace 
de su autoconcepto” y a las “expectativas que el sujeto tiene de su 
propia autoeficacia” (p.259), y para Córdoba y Moreno (2013) es la 
“valoración que se tiene de uno mismo” (p.112).

Ramírez en el año 2013 manifestaba que la autoestima es un “meta-
valor, lo que es lo mismo, el resultado de la integración de un conjunto 
de valores del sujeto” (p.112), mientras que Gimenez (2013) la refería 
como la “capacidad de tener confianza y respeto por sí mismo” (p.86); 
Montoya (2013) como el “elemento clave en la toma de decisiones y 
el reflejo de la auténtica valía de quien se asume” (p.159) y Terra et 
al. (2013) la asumen como una “orientación positiva o negativa hacia 
usted, una valoración global del propio valor del individuo en relación 
consigo mismo” (p.3). 

Además, Da Silva Brum et al. (2013) manifiestan que el “aspecto 
valorativo de uno mismo, es decir, la evaluación que el sujeto hace 
de sí mismo en términos de valores; es la forma en que nos sentimos 
acerca de nosotros mismos, que afecta de manera crucial cada aspecto 
de nuestra experiencia” (p.12). Por otro lado, Janeiro et al. (2013), la 
asumen como la “aceptación de lo que se es y cómo se es” (p.507); 
Lánigan (2013) como la “percepción positiva de cómo se es” (p.2); 
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Clusells (2013) como la “opinión que se tiene de uno mismo” (p.6); 
Dos Santos et al. (2013) como el “grado de consideración o respeto 
que las personas tienen hacia ellos mismos” o la “valoración que un 
individuo hace de sí mismo” (p.36). 

De Guadalupe y Peixoto (2013) asumen que autoestima son 
“valoraciones de carácter global con connotaciones afectivas” (p.345); 
Bustos e i Prats (2013) como el “cómo se valora” (p.557); Carrillo y 
del Moral (2013) como la “confianza en uno mismo” (p.472); Chaclón 
(2013) como la “valoración positiva que se tiene de uno mismo” (p.216); 
Pegalajar et al. (2013)  como la “valoración del aspecto afectivo del 
conocimiento de uno mismo y de los demás” (p.37).  

En ese mismo año, la autoestima es, para Gómez y Martín (2013) 
la “valoración de la propia persona hacia sí misma, de su personalidad, 
sus actitudes, sus habilidades y su aspecto físico, características que 
componen la base de la identidad” (p.30); para Guerra (2013) el 
“puente necesario entre el hecho de ser amado y la capacidad de 
amar” (p.79); para Valverde et al. (2013) es “tener confianza en un 
mismo” (p.266).

En el año 2014 (figura 9)

En al año 2014 se obtuvieron varias definiciones sobre el tema, es 
así que vemos a Ferrel et al., para quienes es la “percepción personal 
que tiene un individuo de su situación de vida, en el marco del contexto 
cultural y valores en que vive”, así como la “autovaloración de uno 
mismo, de la propia personalidad, de las actitudes y de las habilidades” 
(2014, p.37); mientras que Iniesta et al. (2014) la consideran como el 
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“punto de partida para el desarrollo positivo de las relaciones humanas, 
de la responsabilidad personal, de la creatividad y del aprendizaje” 
(p.441).

Por parte de Hernández et al. (2014), la manifiestan como la 
“percepción del sujeto sobre sí mismo” (p.153). Huaire (2014) refiere 
que es el “sentirse valorado, comprendido, estar rodeados de personas 
que ratifican su valía y les animan a seguir adelante” (p.204). Sánchez 
(2014) dice que es el “sentimiento que condiciona la seguridad que se 
posee una persona de sí mismo”, un “sentimiento valorativo de nuestro 
ser, de quienes somos nosotros, del conjunto de rasgos corporales, 
mentales y espirituales que configuran nuestra personalidad” (p.3). 

Moysés, también en el año 2014, la manifiesta como el “sentimiento 
de valor que acompaña esta percepción que tenemos de nosotros 
mismos” o sea, es la “respuesta en el plano afectivo a un proceso que 
se origina en el plano cognitivo” (p.18); para Villavicencio-Ramírez 
y Rivero-Álvarez (2014) significa “saberse capaz, considerarse útil, 
considerarse digno” (p.2). Según Arendar (2014) autoestima hace 
referencia a la “imagen que tenemos de nosotros mismos”, es el “grado 
de confianza que tenemos en nuestros propios recursos, el grado de 
aceptabilidad y valor afectivo que nos atribuimos y fundamentalmente 
un modo equilibrado de apreciar nuestras virtudes y defectos y/o 
limitaciones” (p.395). 

Loli et al. (2014) la refieren como los “sentimientos de agrado y 
amor hacia una(o) misma(o)” (p.142); Deffendi y Schelini (2014) como 
el “conjunto de actitudes que cada persona tiene sobre sí mismo, una 
percepción evaluativa sobre sí mismo” (p.316); Duridan et al. (2014) 
como el “conjunto de sentimientos y pensamientos que tiene un 
individuo en relación consigo mismo” (p.175); Goll et al. (2014), como 
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la “aceptación de uno mismo y del propio cuerpo” (p.184). Según lo 
mencionan Cab et al. (2014) es un “elemento indispensable para tener 
una actitud sana y responsable ante las situaciones de riesgo” (p.76).

Urías (2014) la asume como un “gran recurso personal y su 
potenciación podrá ayudar a mejorar el ajuste psicosocial del sujeto, 
la autoestima se siente, se intuye fundamentalmente competente para 
afrontar los desafíos de la vida” (p.57); para Vázquez-Dodero (2014) 
es lo que “sentimos respecto a nuestra propia valía como personas y la 
idea que tenemos de nosotros mismos” (p.7) y desde el punto de vista 
de Segura (2014) es la “percepción valorativa de nuestro ser, de nuestra 
manera de ser” y la “percepción de quién soy yo, del conjunto de rasgos 
corporales, mentales y espirituales que configuran mi personalidad” 
(p.77). 

Continuando con este año 2014, Gutiérrez y Romero la definen 
como una “actitud de aprobación o de repulsa de sí y engloba el auto-
juicio en relación a competencia y valor” (p.609); Tiziotto y Waltz 
(2014) como el “conjunto de actitudes que cada persona tiene sobre 
sí mismo, una percepción evaluativa sobre sí mismo y una manera de 
ser, según la cual la persona misma tiene ideas sobre sí misma” (p.316).

Autoestima, manifiestan Gomes et al. (2014), se refiere en pocas 
palabras a “autovaloración” (p.64); en cambio, para Fresneda et al. 
(2014) es la “dimensión afectiva global” (p.38) y para González y 
Quesada (2014) es la “valoración que hacemos de nosotros mismos y 
la forma como nos percibimos dentro del grupo social” (p.130). 
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En el 2015 (figura 9)

Similares a los conceptos ya existentes, otros autores (Sánchez A. y 
Ruíz, 2015) la conceptualizan como la “descripción y valoración que 
hace el individuo de sí mismo” (p.39) y Cogollo et al. (2015) como la 
“experiencia individual, íntima o personal de la propia estimación de 
valía” (p.62). Dice Orosco (2015) que la autoestima son las actitudes 
del individuo (afectos y sentimientos) hacia sí mismo, y Padrón-Salas 
et al. (2015) dicen que es el “sentido general de una persona sobre su 
propio mérito o valor personal” (p.76). 

Musitu et al. (2015), por su parte, consideran a la autoestima 
como la “valoración que la persona hace de sí misma” (p.47); similar 
a la anterior, Dos Santos A. et al. (2015) la conceptualizan como la 
“valoración que el individuo hace de sí mismo en relación con su 
confianza en uno mismo y respeto por uno mismo”, agregando esto 
último (p.393). Martínez et al. (2015) la refieren como un “conjunto 
organizado y cambiante de percepciones que el sujeto señala y 
reconoce como descriptivo de sí” es el “valor que una persona se da a 
sí misma” (p.22). 

Ruiz et al. (2015) la refieren como una “valoración equilibrada 
de sí mismo y de los demás” (p.73) y Romero-Reignier et al. (2015) 
la concretan como la “mejor definición de sí mismo” (p.59). Batista 
et al. (2015) consideran a la autoestima como un “conjunto de 
pensamientos y sentimientos que una persona tiene de sí misma, cómo 
ve su valor, sus habilidades e idoneidad” (p.76). La definición que 
proporciona Martínez M. (2015) sobre la autoestima es que la discurre 
como un “autojuicio comparando lo que uno es y lo que desea ser”, 
también es un “sentimiento de aceptación hacia uno mismo unido a 
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un sentimiento de valía personal” (p.264); autoestima, según Romero 
(2015) la considera como la “percepción permanente y realista de 
nosotros mismos”, “la persona siente su valor” (p.108) y Oliveira J. et 
al. (2015) como el “conjunto de actitudes que una persona tiene sobre 
sí misma, incluyendo la valoración subjetiva que hace de sí misma y de 
su forma de ser” (p.48).
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En los años 2016 (figura 10)

En la búsqueda del año 2016 se identificaron algunas definiciones 
de autoestima, siendo la primera de Ramos y Borges, para quienes 
“es uno de los procesos autorreferenciales primordiales sobre el que 
se construye la personalidad, y uno de los más potentes predictores 
del grado de ajuste psicológico durante la adolescencia y la adultez” 
(2016, p.2-3). Más adelante, explican Marmolejo y Romero (2016) que 
la autoestima está constituida por una “evaluación subjetiva de la in-
formación objetiva que cada uno utiliza para describirse” (p.37). Ca-
brera et al. (2016), la definen como la “parte evaluativa y valorativa de 
nosotros mismos, constituida por el conjunto de creencias y actitudes 
de una persona sobre sí misma” (p.62); y Gallego et al. (2016) como 
un “rasgo de personalidad en relación con el valor que un individuo 
atribuye a su persona” (p.3).

Vidal y Fuertes (2016) la definieron y explicaron como una “suma 
de dos características: la capacidad personal (…) y la valía personal, 
es decir, el respeto y el derecho a ser feliz, que consiste en defender los 
propios intereses y necesidades” (p.966). Zarebski et al. (2016) la con-
sideran como un “sentimiento valorativo que una persona hace de sí 
misma y del conjunto de rasgos corporales, mentales y espirituales que 
forman la personalidad” (p.21).

En los años 2017 (figura 10)

Según Alcaide et al. (2017) expresan que la autoestima es el “con-
junto de la confianza y respeto que sentimos sobre nosotros mismos y 
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muestra nuestros juicios de valor que hacemos hacia nuestra persona 
para afrontar los desafíos de cada día” (p.86). Un concepto algo dife-
rente es el propuesto por Zurita-Ortega et al. (2017), donde refieren 
que es un “factor crítico que afecta al ajuste psicosocial del individuo y 
que puede relacionarse con estados de salud concretos” (p.328). Gon-
zález-Rivera y Pagán-Torres (2017) la definen como un “sentimiento 
hacia uno mismo, positivo o negativo, que se construye por medio de 
una autoevaluación de las propias características” (p.169).

Dorregaray (2017), por su parte, relata que la autoestima es una 
“actitud que se produce cuando el sí mismo se ve evaluado por los 
demás” (p.78), mientras la definición propuesta por Cecenarro et al. 
(2017), la supone como la “valoración que realizamos de nosotros mis-
mos, basada en todos los pensamientos, sentimientos, sensaciones y 
experiencias que se han recogido a lo largo de nuestra vida” (p.28), y 
según Carrasco et al. (2017) es la “actitud o sentimiento positivo o ne-
gativo hacia la persona, basada en la evaluación de sus propias carac-
terísticas, e incluye sentimientos de satisfacción consigo mismo” (p.61).

Por su parte, Buadas et al. (2017) señalan que la autoestima “equi-
vale a sentirse valioso” (p.131); el concepto de Ariza-Hernández 
(2017), indica que es la “valoración que un ser humano hace de sí 
mismo” (p.198), y el propuesto por Arévalo et al. (2017) como la “va-
loración de uno mismo” (p.166), es decir, la valoración que el sujeto 
tiene de sí mismo.
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En el año 2018 (figura 10)

En el año 2018 se encontraron definiciones como la de Castillo et 
al. (2018), quienes mencionan que la autoestima es, tanto la “manera 
de valorarnos a nosotros mismos” (p.48), como la manera en la que 
nos sentimos estimados y valorados por quienes nos rodean. Para Ra-
mos et al. (2018) “se trata de cuánto nos amamos y respetamos” (p.15); 
mientras que para Rodríguez es la “idea que se tiene de uno mismo y 
la valoración que se hace de esta autoimagen” (2018, p.28). Casaleiz y 
Gómez la definen sencillamente como “la evaluación que nos damos” 
(2018, p.13); similar a Alvarez (2018, p.352), para quien es la “valora-
ción que una persona hace de sí misma”. 

Moreno et al. (2018) proporcionaron una definición un poco más 
extensa, diciendo que es “la energía que nos posibilita el conocimiento 
de nuestras necesidades para valorarnos y amarnos como seres indivi-
duales y diferentes, pero al mismo tiempo, igual a todos los demás, en 
muchos sentidos” (p.6). Medeiros et al. (2018, p.2) la definen como el 
“grado en que una persona valora la autopercepción de su imagen”. 
Vite et al. (2018), por su parte mencionan que es “una fuerza interna 
que impulsa a la persona a desarrollarse, a poner en práctica sus capa-
cidades (…) hacia su equilibrio personal” (p.1). 

Otros autores (Ayala, 2018, p.111) la definen como el “conjunto de 
varios aspectos de competencia, traducidos en la confianza y seguri-
dad en uno mismo”; para Cantú-Rodríguez et al. (2018) es la “manera 
en que una persona logra percibirse y valorarse” (p.547); y Buscácio 
et al. (2018) la definen como la “cualidad de alguien que se valora a sí 
mismo, está contento con su forma de ser y, en consecuencia, demues-
tra confianza en sus actos y juicios” (p.1).
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En el año 2019 (figura 10)

La autoestima es considerada por Camacho-Santa et al. (2019) 
como una “experiencia personal sobre la percepción que se tiene sobre 
sí mismo, en conjunto con la evaluación de las situaciones enfrentadas 
y sus consecuencias”. González-Vázquez (2019) menciona que la au-
toestima es una “valoración - cómo valoro mi autoimagen”, “lo que a 
los demás les gustaría que yo fuese” (p.783). La entiende, según Corra-
les (2019) como el “valor que le otorgamos a la imagen que poseemos 
de nosotros mismos” (p.88). 

En el análisis que desarrollan sobre el concepto de autoestima, 
Ramírez P. et al. (2019), llegan a la conclusión de que es la “manera 
en que nos valoramos a nosotros mismos” (p.24), así como el “resul-
tado del proceso de valoración profunda, íntima y personal que cada 
quién hace de sí mismo en todo momento esté o no consciente de ello” 
(p.51), “imagen que uno tenga de sí mismo” (p.56) y la “clave del éxito 
personal” (p.58). Fuentes (2019) la asume como el “grado de valora-
ción que posee el individuo de sí mismo” (p.10).

En los años 2020 (figura 10)

Durante el 2020, los conceptos que se lograron rescatar sobre au-
toestima varían, desde los muy concretos, a otros extensos y detallados. 
Gallegos et al. (2020) consideran que la autoestima es la “experiencia 
de ser aptos para la vida y sus requerimientos; consiste en tener con-
fianza en la propia capacidad de pensar y de afrontar los desafíos de la 
vida, así como en el derecho que se tiene a ser feliz, digno, y merecer 
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y tener derecho a afirmar las necesidades y a gozar de los frutos del 
propio esfuerzo” (p.142). Para Cid-Sillero et al. (2020), la autoestima es 
entendida como el “aprecio que todos tenemos de nosotros mismos”, 
una “valoración de nuestro propio autoconcepto”. 

Briones-Zambrano extiende un poco más el concepto, como un 
“conjunto de percepciones, pensamientos, evaluaciones, sentimientos 
y tendencias de comportamientos dirigidos hacia uno mismo” (2020, 
p.45). También Paredes et al. (2020, p.40) mencionan que la autoesti-
ma es el “significado personal que todo individuo tiene de sí mismo”. 
Uno de los conceptos más amplios sobre lo que es la autoestima du-
rante el año 2020 es el de Saldaña, quien dice que es un “proceso de 
construcción del pensamiento que tiene un sujeto sobre sí mismo y 
sobre su actuar, en el cual va a valorar sus actitudes, comportamientos, 
fortalezas y debilidades con el objetivo de ser consciente de quién es y 
qué necesita mejorar para su crecimiento personal” (p.96). 

Por su parte, Pires y Silva (2020) la entienden como una “suma de 
diversas actitudes, ideas, percepciones y comprensiones que un indivi-
duo tiene de sí mismo”, las cuales se manifiestan en contextos emocio-
nales, psicofisiológicos y sociales (p.27). Ramos et al. (2020), la descri-
ben como “la valoración que tenemos de nosotros mismo, la opinión y 
los sentimientos que cada uno tiene acerca de sí mismo, de los propios 
actos, de los propios valores, del nivel de confianza y seguridad que nos 
tenemos” (p.426). Salvador-Ferrer y Valentín-Lara (2020) la definen 
como la valoración que una persona tiene sobre sí misma, así como el 
aprecio y estima hacia nosotros mismos. 

Para Fonseca et al. (2020, p.367) “constituye la suma integrada 
de autoconfianza y auto respeto”, mientras que, para Odor et al. 
(2020), es una “serie de percepciones propias desarrolladas a lo largo 
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del tiempo por cada individuo y que se relaciona estrechamente 
con las expectativas que tiene sobre sí mismo” (p.158). Por su parte, 
Hernández et al., ven a la autoestima como “la capacidad de confianza 
y de respeto hacia sí mismo” (2020, p.4). Chong et al. (2020), tienen un 
concepto un tanto diferente, pues la mencionan como el “fruto de una 
responsabilidad personal que debemos asumir para alcanzar nuestras 
metas” (p.162). Así mismo, Tenrreiro et al. (2020), la definen como 
un “proceso vivencial que integra elementos cognitivos y emocionales 
acerca del conocimiento que se posee sobre sí mismo” (p.129).
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En el 2021 (figura 11)

Continuando con la búsqueda de conceptos sobre autoestima, 
Rodríguez-Garcés et al. (2021), lo refieren como un “proceso que 
acompaña la vida”(p.2), mientras que Noriega-Duche y Ortiz-Paredes 
(2021) dicen que autoestima es la “manera de pensar, sentir y actuar de 
forma sana, feliz y auto satisfactoria” (p.420); Duro (2021) menciona 
que es el “resultante de la comparación entre dos esquemas del yo: yo 
modelo y yo percibido (autoconcepto)” (p.1); Guijarro y Larzabal (2021) 
la consideran como la “percepción de las cualidades y características 
contenidas en el propio autoconcepto” (p.49) y Silva (2021) la refiere 
como un “componente del autoconcepto, afectos y emociones que 
acompañan la descripción de nosotros mismos” (p.417).

Además, Muñoz y Ordinola (2021) la describen como la 
“combinación de ideas, emociones, creencias, evaluaciones y 
percepciones de uno mismo” (p.15); Silvestre et al. (2021) la asumen 
como el “concepto que se tiene de uno mismo” (p.309); Mendes et al. 
(2021), como la “estima que el individuo tiene por sí mismo” (p.8) y 
Mercado y Borda (2021) la reflexionan como la “evolución que hace el 
individuo de sí mismo” (p.40). 

Ruiz-Mosquera et al. (2021) la suponen como la “evaluación global 
de la consideración positiva o negativa de la propia persona” (p.169); 
Ramírez R. (2021) menciona que es la “actitud valorativa hacia uno 
mismo” (p.227) y Cunha et al. (2021) orientan su conceptualización 
hacia el “cómo un individuo se ve a sí mismo” (p.2). 
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En el año 2022 (figura 11)

Este año, a pesar de tener muchas investigaciones y publicaciones 
en torno a la autoestima, fueron pocos los autores que generaron una 
definición propia de la autoestima. Roque y Tirado (2022) manifiestan 
diversos conceptos sobre la autoestima, entre ellos está que es un “in-
dicador del desarrollo personal que refiere al conjunto de las actitudes 
del individuo hacia sí mismo y que se basa en la valoración que cada 
persona hace de sus características cognitivas, físicas y psicológicas” y 
que es la “evaluación que la persona hace de sí misma, y que expresa 
una actitud de aprobación o desaprobación; esto es, un juicio personal 
de la valía que se expresa en las actitudes que tiene sobre sí mismo” 
(p.65).

Romero y Giniebra (2022), indican que la autoestima es el “con-
texto emocional y la actitud que se coloca a la idea que [el individuo] 
tiene de sí mismo” (p.6). En la misma línea, incluyendo algo del con-
texto, Angulo (2022, p.212) plantea que es “la idea que cada individuo 
tiene sobre sí mismo, sus compañeros y el entorno que le rodea”. Así 
mismo, De Medeiro y Ferreira la entienden como un “conjunto de 
valores y sentimientos sobre uno mismo, que se construyen a través de 
experiencias a lo largo del desarrollo” (2022, p.4) y para Velásquez et 
al., “compone un conjunto de pensamientos y sentimientos relativos a 
uno mismo” (2022, p.7). 

En el año 2023 (figura 11)

Salcedo y Falcón (2023) refieren que la autoestima “es un rasgo 
esencial que le permite al trabajador vivir en plenitud consigo mismo y 
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con su medio circundante”, “es un factor que determina la confianza y 
la seguridad de las acciones y decisiones de la vida personal y laboral”. 
Desde el punto de vista organizacional, la autoestima es entendida 
como “el grado en que los colaboradores consideran poder satisfa-
cer sus necesidades cooperando de manera activa mediante roles 
específicos dentro de la organización” (Ventura y Sosa, 2023, s/p); 
mientras que para Fonseca et al. (2023) es la “valoración que una 
persona hace de sí misma y de su propio valor como individuo” 
(p.2357). 

Rojas y Pilco (2023) la definen como una “actitud hacia uno mis-
mo, implica aceptar ciertas características definidas a nivel antropoló-
gico y psicológico, respetando otros modelos”, es una “forma de pen-
sar y sentirse consigo mismo”, una “dimensión que diferencia al ser 
humano del resto de las especies, conlleva la valoración de la imagen 
de uno mismo que se va adquiriendo y desarrollando a lo largo de toda 
la vida, y resulta relevante a nivel académico incluso durante la etapa 
escolar” (p.3825). 

La “combinación de confianza y respeto por uno mismo”, según 
Flores (2023, s/p) hace referencia a la autoestima,  o como mencionan 
Toapanta et al. (2023), es un “proceso que cambia durante toda la 
vida, que se actualiza según las interacciones y experiencias que cada 
uno enfrenta, y que permiten tomar ciertas decisiones o actitudes” 
(p.5); es la “autovaloración positiva o negativa” y un “tema de confian-
za y respeto del yo hacia el yo, es la disposición a saberse apto para 
enfrentar la vida y cumplir sus necesidades” mencionan Horta-Martí-
nez et al. (2023, p.2).

Autoestima, aluden Da Fonseca et al. (2023), se refiere a la 
“concepción de quién es uno” (p.26). Es también considerada 
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una “autoevaluación global caracterizada por un continuo de actitud 
personal que varía de positiva a negativa” (Alhumaid, 2023, p.2). 

Año actual a junio del 2024 (figura 11)

Gamarra et al. (2024), ponen que la autoestima es un “juicio per-
sonal de su autovalor” (p.70). Da Silva S. et al. (2024) dicen que es la 
“actitud valorativa emocional que una persona tiene hacia sí misma, 
la percepción de su propio valor personal, derivada de la experiencia 
con el entorno y el contacto con los demás” (p.2). Y según Braga et 
al. (2024), es la “percepción que los individuos tienen de sí mismos” 
(p.147).

Por su parte, Ledesma et al. (2024) la definen como una “actitud 
de admiración y aceptación tras una autoevaluación que genera como 
respuesta la aprobación del concepto positivo de sí mismo” (p.122); 
Cruz-Morales y Zambrano (2024) como una “parte elemental de la 
salud y estabilidad de una persona” (p.47) y Ortiz et al. (2024) como un 
“indicador de la aceptación que tenemos de nosotros mismos” (p.346). 
Algo más complejo asumen Sáenz et al. (2024) al referir que la auto-
estima es un “elemento esencial en la formación personal” (p.17), así 
como un “producto social que se desarrolla en la interacción entre el 
individuo y la sociedad, como proceso de actividad del cuerpo y la 
mente y experiencia social” y que la autoestima es “dinámica, multidi-
mensional y multicausal” (p.24). 

Autores como Castillo B. (2024) delimitan a la autoestima como 
el “componente que permite a la persona desenvolverse en las activi-
dades diarias de manera exitosa” (p.2085) y como la “actitud positiva 
o negativa, basados en sentimientos y pensamientos, que una persona 
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tiene hacia sí misma” (p.2087).  Por su parte, Tapia y Mena la pun-
tualizan a cómo una persona se “valora a sí misma y se siente capaz 
de enfrentar los desafíos de la vida” (2024; p.221); mientras que para 
Barreno y Fernández (2024) es la “percepción positiva o negativa de 
los pensamientos o sentimientos sobre sí mismo y se relaciona con la 
forma de actuar de una persona” (p.1) y para Noroña y Vega es la 
“evaluación subjetiva que una persona hace de sí misma, su valoración 
personal y la confianza en sus habilidades y valía” (2024, p.25).

Continuando la búsqueda de información en estos meses del año 
2024, Obando y Gavilanes concretan que la autoestima es el “senti-
miento de aprecio o consideración que una persona siente acerca de 
sí mismo, juega un papel fundamental en el desarrollo de sus habili-
dades personales y sociales” (2024, p.65); Perella (2024) afirma que es 
la “evaluación subjetiva y global que una persona hace de sí misma” 
(p.2). Mencionan Pilamunga et al. (2024) que es la “valoración y apre-
cio que una persona tiene de sí misma” (p.95). 

En este mismo año, los autores Berings y Deschacht comentan que 
para ellos la autoestima es la “forma en que los estudiantes evalúan sus 
propias competencias” (2024, p.49); es el “valor que las personas se 
dan a sí mismas” según Fernandes et al. (2024, p.1); es un “sentimiento 
de aprecio que una persona tiene por sí misma, por cómo se ve a sí 
misma, cómo se ve a sí misma y cómo cree que está siendo vista por las 
personas que la rodean” (De Araújo et al., 2024, p.15); es la “evalua-
ción que una persona hace de sí misma a través de la autoevaluación” 
(Velásquez y Jurado, 2024, p.4); es para Neyra et al. (2024) un “estado 
emocional sobre uno mismo” (p.58), y finalmente, es la “auto  valora-
ción  que  surge  como consecuencia  de  la  conducta” (p.66) según 
Arias et al. (2024). 



Línea de Tiempo 91



Línea de Tiempo92

CONCLUSIONES

En el periodo, del año 2012 al mes de junio del año 2024 se contó con 
mucha más investigación en torno a la autoestima, haciendo notar que 
la autoestima no es algo estático o que permanece, sino algo influen-
ciable y que cambia a lo largo de la vida. Por los aportes al concepto 
de autoestima, destacan Gutiérrez (2013, 2014) y Ramos (2016, 2018), 
además tenemos otro aporte de Loli (2014), quien ha tenido contribu-
ciones a lo largo de la línea de tiempo desde 1998.

Los temas que fueron ligados a las investigaciones en esta parte, 
fueron principalmente sobre el aprendizaje escolar y la educación, la 
parte emocional y mental de las personas, el autoconcepto, la depre-
sión y resiliencia, la calidad de vida, el rendimiento académico, la ima-
gen corporal, la autoeficacia, cuestiones de género y redes de apoyo. 
En menor cantidad se abordó con temas de autonomía, burnout, com-
portamiento, obesidad, acoso, agresividad, la competitividad, convi-
vencia, la cultura y el uso de drogas. Dado que este segmento de la 
línea de tiempo abarca los años de pandemia por COVID-19, también 
hubo investigaciones que contemplaban la autoestima y el covid.

Por otra parte, la figura 12 y la tabla 13 nos muestran las palabras más 
utilizadas para definir la autoestima, las cuales se obtuvieron mediante 
un análisis con el programa Atlas ti 24, y las más destacadas son las 
siguientes: “mismo”, “sí”, “valoración”, “uno”, “misma”, “mismos”, 
“percepción”, “nosotros”, “sentimiento”, “confianza”, “actitud”, 
“evaluación”, “actitudes”, “positiva”, “personalidad”, “respeto”, 
“pensamientos”, “valía”, “grado”, “aprecio”, “autoconcepto”, 
“imagen”, “aceptación”, “evaluativa”, “negativa”, “percepciones”, 
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“personal”, “proceso”, “valorativo”, “competencia”, “consigo” y 
“habilidades”.

Derivado de estas palabras, correspondientes a los años de 2012 
al mes de junio del año 2024, se propone que la autoestima es una 
actitud, percepción, positiva o no, de confianza, aprecio o aceptación 
hacia nosotros mismos, de nuestra personalidad, de autovaloración y 
evaluación, mediante las competencias y habilidades adquiridas.

Figura 12. Nube de palabras frecuentes en los conceptos propuestos de 

autoestima: Línea de tiempo 2012 - junio 2024



Línea de Tiempo94

Tabla 3. Número de veces que se repite cada palabra en los conceptos 
propuestos de Autoestima, correspondientes a la línea de tiempo 

2012-junio 2024
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CONCLUSIONES GENERALES

Las contribuciones sobre el concepto de autoestima a través del tiem-
po son abundantes, quizá con términos muy parecidos y otros no tan-
to. 

Como se observa a lo largo del libro, los inicios al tema, las ba-
ses mismas, surgen aparentemente desde el año de 1862 con autores 
como Herbert Spences, Alexander Bain, Baldwin y Aristóteles con tér-
minos como “aceptación de sí mismo” y/o “confianza en uno mismo” 
así como “satisfacción personal”, revalidando el concepto sobre todo a 
partir de los años 60`s hasta la fecha.

Al parecer no hay un consenso sobre el mismo, pero la variación 
en la frecuencia de su uso lo manifiesta, así como se observa en las lí-
neas de tiempo expuestas en los capítulos. Habrá que tomar en cuenta 
que cada concepto aquí descrito es el propuesto por cada autor nom-
brado, no es el referido de otros autores, así que podemos ver un total 
de 424 conceptos provenientes de 398 autores.

En resumen, se hace recordar que, en la línea de tiempo corres-
pondiente a los años 1862 a 1999 el concepto sugerido según la nube 
de palabras, es que la autoestima es un “sentimiento de valoración, 
aceptación y respeto hacia uno mismo”; para los años del 2000 al 
2011, se sugiere que es la “valoración positiva o negativa de nosotros 
mismos, basada en nuestra imagen, capacidad, confianza y habilida-
des”, y finalmente, para los años de 2012 al mes de junio del año 2024 
es el “sentimiento de aprecio o aceptación hacia nosotros mismos, re-
flejando nuestra confianza y la autovaloración de nuestra personalidad 
y las habilidades adquiridas a lo largo del tiempo”. 



Línea de Tiempo 115

Pero, así como se observan diversos conceptos, también se distin-
guen algunos temas con los cuales cada autor trabajó. Los temas fre-
cuentes empleados por todas la líneas de tiempo (1862 a junio 2024) 
sobre la autoestima y su relación con otras variables de estudio, se 
concluye que los más nombrados han sido con respecto a su uso en 
la aplicación, validación, medición y evaluación de  instrumentos y/o 
escalas, en cuestiones de autoimagen, o los relacionados con la salud o 
enfermedad como en las diabetes, obesidad, depresión estrés, ansiedad 
y locus, o también en temas como la educación, docencia, aprendiza-
je-enseñanza, rendimiento, motivación, relaciones humanas, entorno 
familiar y escolar, así como en temas más actuales como los laborales 
y el COVID-19, entre otros.

Además, se concluye que, de todas estas definiciones sobre autoes-
tima (1862 a junio 2024), se hizo necesario e imprescindible proponer 
un concepto general según la frecuencia de palabras empleadas por 
cada uno de los autores aquí citados. Esta última definición sería que 
la autoestima es:

“un sentimiento, una percepción de sí mismo, con 
actitudes y juicios afectivos, de confianza, de estima, de 

valía y de valoración”.



Sobre la
Autoestima

Manuel Pando Moreno

La evolución del concepto de autoestima ha sido
influenciada por diferentes campos del conocimiento
como la psicología, la sociología y la filosofía. A lo
largo de la historia, la comprensión de la autoestima
ha cambiado y se ha profundizado, pasando de una
noción básica a un concepto complejo y multifacético.

Como lo muestran las autoras a través
de esta obra, la autoestima es ya un
concepto maduro, que desde su origen
ha ido pasando por un desarrollo y
expansión marcado en gran medida por
las aplicaciones de investigación
empírica que abre paso al debate y los
enfoques multidisciplinares y  
multidimensionales que vemos
reflejados a través de la revisión que se
presenta a lo largo de este libro.


